Caín y abel
Gn 4, 3-10


Pasado algún tiempo, Caín presentó al Señor una ofrenda de los frutos de la tierra. Abel le ofreció también los primogénitos de su rebaño y hasta su grasa. El Señor se fijó en Abel y su ofrenda, más que en Caín y la suya. Entonces Caín se enfureció mucho y andaba cabizbajo. El Señor le dijo:

- ¿Por qué te enfureces? ¿Por qué andas cabizbajo? Si obraras bien, llevarías bien alta la cabeza; pero si obras mal, el pecado acecha a tu puerta y te acosa, aunque tú puedes dominarlo.


Caín propuso a su hermano Abel que fuera al campo y, cuando estaban allí, se lanzó contra su hermano Abel y lo mató.


El Señor preguntó a Caín:


- ¿Dónde está tu hermano?


Él respondió:


- No lo sé; ¿soy yo acaso el guardián de mi hermano?


Entonces el Señor replicó:

- ¿Qué es lo que has hecho? La sangre de tu hermano me grita desde la tierra.

Miramos ambos textos (Caín y Abel y la parábola del Hijo Pródigo):
	Semejanzas
	Diferencias

	
	


Buscando buenas “metáforas” para trabajar en el aula: 

1.- Buscando buenas e interesantes historias de hermanos…

2.- Recordamos la esencia del mensaje del texto del Hijo Pródigo…

3.- ¿Es una buena metáfora?

